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Al refundirse la novela en el teatro parece

que no ha dejado nada, porque no se ha seguido
esrribiendo en ese género : á mime parece que

con el arte que conocemos y con lo que se con-

serva en nuestro anliguo teatro, se podria for-

mar una novela esencialmenteespañola. En la

parte artisl,ica la imitacion no será de la lite ~

ratura francesa; será de lo útil, de lo bueno.

otra es la cuestion respecto del teatro: éste

con el romanticismo ha cobrado nueva vida, ha

vuelto por sus antiguas tradiciones: tenemos

teatro, y en lo histórico quizá valga mas que el

de los franceses. Convengo con los señores Ro-

sell y Escosura eu que por el estado de la ci-

vilizacion no es posible desentenderse.de cieltas

cosas. Ahora estoy'estudiando la literatura ra-

bfnica : muchos han creido que está escrita en

hebreo; pues todo lo que 'vale algo está en latin

ó en castellano; porque los judios no se podian
desentender del ínflujo que sobre ellos ejercía
el pais donde habitaban, como nosotras no po-

demos prescindir de ruauto nos rotlea.

El señor Tejado. Ciertamente lo que predo~
mina hoy en la poesia llrica, es la confusion de

géneros como domina en la pofítica la confusion

de ideas, no siendo general la antigua edncacion

literaria clásica y maciza; he aqui la razon por-

que las ideas y las pasiones se confunden. En

nuestro siglo es mucha la 'gente que se adelanta

á ganar renombre, y esto dá orígen á grandes

estravagancias. Victor Hugo decia en una elegia
k una jóven, que el 'barril de pólvora tiene miedo

de la chispa : otro poeta áíce esceadran nlaci-

lento dc recnerdos. Entre nosotros ilonde habrá

esa confusion de ideas porque la revolucion na-

cia, y eran los elementos de e(íucacfon menores,

ues habíamos recibirlo en desérdeu sin que

os buenos principios se halláran subsistentes;

y los españoles se lanzaban asi á la literatura

orque babia necesidad de lanzarse. Ahora ya

a pasado esa anarquía, y los hechos lo están

'demostrando. Creo que debemos imitar á la

yoesiafrancesa cuando veamos esas composi-
ciones filosóñcas á que hadadonombre La-

martine con sus aimonias y meditaciones, por-

que el órden de ideas que espresan es tambien

el que debemos espresar nosotros; sin que na-

die nos -impida por eso escribir madrigales,
silvas y romances.

E(f señor Gallego. Respecto á'la novela es

preciso convenir en que como quiera que se es-

criba ha de ser leida por la infinidad de pueblo
ocioso, y especialmente por las mugeres: yo hh

visto en mi juventud leer ansiosamente la Ca-

sandra ; luego las novelas de Richadrond y á

pesar de aquella insulsez que las caracteriza no

se soltaban de la mano. Vino despues Waíter

Scott con llovelas de género distinto, en que rm

pintaba costambres de esta época, sino de tiem-

pos anteriores, v costumbres de un rincon del
inundo como la Éseocia, y tuvo grande acogida.
En habiendo ingenio puetle escribirse la novela;
si los usos y costumbres son españolas serán

leidas ron gusto : no tiene necesidad nuestro

pueblo'de hacer las novelas de les folletines,fa
necesidad es de los que las traducen. 8áganse
novelas en castellano sin miedo, que no dejará
de compiatlas la gente; yde esto no tenemos qne

pedir á los franceses prestado mas que la ma-

nera ingeniosa de enlazar los sucesos.

Et señor Pacheco. Lo que se infiere de esta

discusion es que con muy buenos y patrióticos
deseos juzgamos imposible emanciparnos polí-
tica ni llteraviamente del dominio áe la Francia
á que estamos sometidos, y de que no saldremes

en mucho tiempo. í«íuestra literatura antigua
murió y luego tuvo un principio de literatura

caicada en los moMes franceses : como nuestro

carácter no babia desaparecido entraron en ella

elementos nacionales : así que volviiuos á ser

españoles volvimos ta «ista á la escuela esph-
ñola, separándonos de los franceses y hemos

ganado en esto mucha gloria y ha habido ro-

mances y quintillas; pero sin einbargo conside-

radanuestra literatura engrande estamos bajo
la impresion francesa, y este mal no tiene reme-

dio, porque nos destetamos aprendiendo libros

franceses; y es bien seguro que en casa de cada

uno de nosotras se hallan veinte'Libros france-

ses por cinco españoles ; y cuavido esto sucede

así, cuando nuestro pueblo es aquel en que Fran-

cia ejerce mas influjo, es imposible que nuestra

literatura no iraite á los franceses. Creo que la
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imitacion és conveniente en 'todos los paises; I

lo que enriquece á una literatura no es aislarse,

sino estudiar las literaturasestrangeras y de to'

das'y de cada urm lo que parezca bueno y acep-

table. Así lo hícfer on los franceses en tiempos
lle Luis XHI y de Luis XíV con la Uferatura es-

Pañola, y lo han hecho los ingleses con la lite-

ratiira fiancesa y lós alemanes cun todas. Aun

cuando tuvíéran>os una literatura original debe-

ríamos asomarnos á la frontera; mucho mas de-

bemes hacerlo cuando nuestra literatura es hija
de la de los franceses con esos elementos que

nos quedaron del' carácter de los españoles.
Se, ha hablado del periodismo: creo que en

algunas épocas ha sido muy alto en España: aho-

ra es una edicion á veces corregida y aumenta-

da del periodismo de Francia; cou>o que de cua-

renta periodistas no bay diez que sepan' inglés,

y conio los,periódicos de esta nacion apenas cir-

culan entre. nosotros, acudimos á los franceses.

Tambien á su teatro ha pagado tributo de imi-

tacion el nuest,ro, y sin embargo vamos tenien-

do un teatro propio, original hasta cierto punto.
De la novela se ha hablado y se ha dicho que

podremos teuer, que hemos tenido, que ahora

no tenemos: tambien en este género habremos

de imitar á los franceses en los >üoídes, en el

arte, en lo qiie constituye la imitacion no la co-

ia. Resulta de todo que considerada en globo
a literatura española. y salvas escepciones tie-

ne: que seguir el cariii de la literatura francesa

con elementos españoles, y esta es consécuencía
de nuestra situacion política y social de la que

nos debemes y yo mas que todos, y á la que

níng>>no, y yo menos que nadie., puede poner re-

medio.

A propuesta del sefior presidente se señala

para la discusion del próximo lunes el tema si-

guiente.
1Porqué la novela vá absorviendo todos los

géneros de la literatura? 1y porqué es uri hecho

constante que los españoles no se han distin-

guido por la novela?

Scaioaa de> >aaacs >S de Slleiesn»re >le 4S>S>5

Leida el acta de la sesion anterior queda
aprobada, despues de algunas ligeras modifica-

ciones de los se[>ores 'l'ejado y Harzenbusch; y

se abre discusion sobre el siguiente asunto.

1Por qué la novela va absorviendo todos lt>s

géneros de la literatura: y porqué es un hecho

constante que los espafioies no se.han distin-

guido por la novelar

El señor, Hn>'tzeni>uach. Empieza combatien-

do esta,segunda parte de la proposicion, pues no

esta confornie cun que se'diga quc los esí>af>n-

les no se han distinguido por la novela, cuan do

nos.han dejado testimonios de lo contrario Cer-

vantes, Montalvan, Solórzano y. otros muchos

escritores de, reconocido mérito : juzga que

pocas naciones podrán presentar, en el tiempo
en que floreció nuestra novela, igual número

de obras internantes en este género; y que si

bien es cierto que los españoles no fueron en

él tan fecundos como en el dramático, tambien

lo es que mostraron dotes niuy sobresalientes

de buenos novelistas, presentando en el enre-

'do, en la complicacion de los incidentes, en el

interés, en íin, que dierori á sus fábulas cuali.

dades que realzan el mérito de sus obras, cuya
lectura todavia nos cautiva. Encuentra el se-

ñor Hartzenbuscb que puede sostenerse la com-

paracion ent e nuestra novela antigua, y la mo-

derna, aunque se note alguna diferencia, como

lo esel no usarseen aquella el diálogo con la

profusion con quese usa enesta, lo cual no

cree que sea un adelanto: pero al mismo tiem-

po tienen una y otra cier tos puntos de seme-

janza: y de todos modos aun concediendo que
la novela moderna se aventaje no por eso debe

prescindirse de la antigua.
El señor Vegn. Antes de continuar la discu-

sion observa que no es fácil tratar esta cues-

tion de.la manera que aparece anunciada, por el

supuesto falso que se establece : á lo cual con-

testa el sef>or Escosura que no hallándose pre-
sente el autor de la proposicion para esplicarla
ó ampliarla, los términos en q»e esta concebi-

da no deben embarazar la discusion.

El señor Bretou. Prescindiendo de si se cul-

tivó o no la novela por los espanoles, puesto que
considera este punto resuelto afirmativamente,
cree que no puede ponerse en duda'el hecho de

que en España llegó á abandonarse aquel gene-

ro, por la aíióíon con que se dedicaron nues-

tros ingenios á escribir obras para el teatro, en

las cuales se satisfacia con>pletamente la cu-

riosidad del público, pues sabido es, y en otnas

discusiones se ha repetido, que nuestras come-

dias ofrecian en sus argumentos todo el interés

que puede buscarse en la novela. Pero así ro-

mo el señor Breton esplica de este modo la de-

cadencia de la novela opina tambien que la anar-

quia introducida últimamente en el teatro, y en

especial en el teatro fráncés, estragando hasta

cierto punto el gusto público, ha sido la causa

de que aquella p>evalezca, á lo cual contribuye
en gran n>anera el periodismo qiie se ha encar-

gado de proveer dc lan sabroso pasto á los lec-

tores en las columnas de los folletines.

El señor Hnrtxembusch. Af>ade á lo que deja
manifestado que no es enteramente cierto quc

la novela haya' llegado á invadir todo el campo

de la amena' liten~tura, puesto que todavia cun-
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serva sus privilegios la poesía llrica, si bien

existen causas poderosas para que aquella va-

ya estendiendo cada vez roas su dominio. El

atractivo que ofrece á nuestra curiosidad esti-

mulada ya desde la infancia por los cuentos con

que se nos arrulla, debe ciertamente ser mayor

á unaépoca en que se vive mas deprisa, en que

los estudias son mas imperfectos y en que rehu-

sala instruccion por los medios que mas nos

deleitan. El periodismo sin duda contribuye á

propagar la novela mientras el teatro, que no

cuenta con tan fuerte ausiliar, se halla encerra-

do en mas estrechos limites por lo mismo que

no está al alcance de todas las fortunas. Hay
otra razon para que en la novela se refundan los

demas géneros: se ha dicho en una de las sesio-

nes anteriores ííue la epopeya. misma para ser

aceptable en la' actuáíídád necesita llamarla á

suausilio: lo propio sucede con el drama y aun

la historia la rinde tambien su tributo prestán-
dola los asuntos que ella se encarga.de revestir

con sus mas agradables formas. Por último des-

de que en la novela se han usado todos los gé-
neros y puede enriquecerse con losrecursos de

la moral, de la historia, de lapoesia, presentan-
do al mismo tiempo el cuadro animado,de las

costumbres de una sociedad ó de una época, ha

debido necesariamente acrecer su importancia

y tambien escribirse con mas facilidad. Sin em-

bargo el señor Hartzembusch opina que todavia

no.se ha refnndido.en la novela.suestra litera-

tura, sino que vamos camino de ello.

Eí señor Tejado. Eucuentra la causa' de la

preponderancia que va adquiriendo la novela

cn que siendo la literatura el reflejo. deí,espír itu

que domina á' la sociedad y de los fenómenos

que en ella.se presentan, ningun otro género

puede llenar tan cumplidamente estos objetos

hoy que la poesía lírica.deí:ae á medida que el

mundo envejece. Paso la época en que las dotes

liricas bastaban para acreditar á un poeta: By-
ron, Zorrilla y otros muchos qtfe poseen en alto

grado aquellas dotes, se leen mas por lo que

cuentan que por lo que dicen ; y como para'sa-
tisfacer este afan con que se busca el interés de

los a.ontecimientos, es ineficaz el drama por

su falta de estension, ha sido preciso recurrir

á la novela, único género' que á ello se presta.
Eí señor Ferrer del Rio, Despues de señalar

algunas de las cualidades en. que han sobresa-

lido nuestros novelistas, mamfiesta que por la

escelencia de ellas debe decirse na solo que la

novela se ha cultivado, sino que ha preponde-
rado en España, si bien no ha podido al,inge
nio desplegar libremente sus alas porque la

inquisiciun le subyugaba. En cuanto á la' lnva-

sion de este género que se observa principal-
mente en la nacfon vecina, juzga el senor Fer-

rer que es efecto del mejor partida que hacen

los editores á las obras de esta clase, en razon

á la fácil salida que encuentran á los periódicos;
y que debe por lo tanto considerarse esta cues-

tion mas bien bajo' el punto de vista mercantil
que bajo el literario,

Eí señor Amador'. Ópína que él punto que se

discute relativamente b la estension que va to-

mando la novela, no tiene exacta aplicacion á

España sino refiriéndose á la influencia que

ejerce ontre nosotros .la literatura estrangera
cuyas obras, y en particular las novelas, tradu-

cimos constantemente., Pero aunque je gene-
ralice la cuestian, tampoco puede aplicarse
este heclío por la rezan que bá lítdiwdíí;el señor

Tejado, de que la'lltératura "siga 'la marcha de

la sociedad; pues síendola reunion el caracter de

la sociedad moderna 1cómo es que prevalece la

novela, que se jurga aisladamente, sobre el

teatro, donde hay una reunion de opiniones, un

juicio público para fallar acerca del mérito de

las obras y apreciarlas debídamentef El hecho

sin embargo es cierto; pero el señor Amador

encuentra la causa en la mayor facilidad conque

puede escribirse la novela comparativamente
con otras obras literarias, Con respecto á la

segunda parte de la proposicion conviene en

que está tarmuIa+..cqn.ítoca,'. exgq4jLg,~a
que la novela es.ésericíalmente éspañoía, 'conla

lo demuestran las muchas apreciables obras de

este género que Poseemos,á mas de que no

solo en las dramas sino 'enlaxs' romafiéhs "del Cid

y en otros cantos populares, hallamos las cua-

lidades propias de la novela.

Eí señor Ferrer.-No esta confozme con lo di-

cho por el señor Amador acerca de que la novela

sea el género mas facii de escribir, pues juzga
que para desempeñar con acierto la parte nar-

'rativa ; lasdeshripaíanes, el diálogo y la pintura
de lus carácteres „el novelista debe poseer las

dotes de historiador, del poeta lirico y del dra-

mático., y además <.onocer profundamente el

corazon humano; á todo lo cual contesta el señor

Amador que el señor Ferrer ha hecho el retrato

del buen novelista, circunstancia en.efecto ihuy
diíicil de alcanzar; míentr as el señor Amador se

refería á-los muchos malos novelistas qhe.ihva-
den la literatura.. - .

(Se confínnéíd;)
'.' : C

'

:

EN íJN ALBíjN.'
' ' '

Vergel, que das con amor
.

'

á las brisas tus aromas,

,y nidos Alas palomas.~ ',.:. :. s

entre una flor y otra flor;
la mas temprana rosa

dá para las megillas de la hermosa.
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Cristal, que vas mur mur ando

entre juncos y espadanas,
y al compás de verdes cañas

alegremente cantando;
dá tu risa amorosa

á los rosados lábios de la hermosa.

J. DE A.

I.una, que con blanda luz

en manso lago rielas

y por los que duermen velas

al pié de fúnebre cruz;

dá tu luz misteriosa

. á loá divinos ojos dé la hermosa.

SESIORES QDEHAN DE COIRPONER LA COHISIONDE ORDEN

EN LA SESION DE ESTA NOCHE.

D. Patricio de la Escosura, presidente.
D. Joaquin Marraci y Soto.

D, Hilario Guarnerio.

D. Vicente Cuadrupauy

D. Mariano Martin.

D. José Bonel Villavicéncio.

D. Ramon Echevarria é Irunziaga.

D, José Fernandez de Madrid..

Cisne, que las blancas plumas
al soplo del aquilon
rizas, y tan albas son

como del mar las espumas;
tiende la mas lustrosa

sobre el nevado seno de la hermosa

t'oruedla ea tres actos> del teatro autleeuo.

QQQQQQQQgQQ

Sra. Doña Isabel Garcia Luna.
Sta. Doña Josefa Salamanquds.
Sr. D. Ventura de la Vega.
Sr. D. Ignacio Escobar.

Sr. D. Celestino Tejado.
Sr. Marqués de los Llames,

Sr. D. José de ldigoras
Sr. D. Manuel Ojeda.
Sr. D. Manuel Sorzano.

Dlrllllró la encuesta el socio doa Juua Elics.

láadrid: establecimiento tiPoárááco de don F. de P. WlPado.

UALLE DEL SORDO NUM. 'l i i

llLANCA..
TEREEA.

GARclA .

DON MENDO.

EL REY~

EL 'coNDE DE ORGAZ ~

BRAs...

TELLO .

BKLARDO .

Mas no, que de su hermosura

la luna, el cisne, el vergel,
tomarán, sino es cruel,
luz, matices y blancura;

y risa candorosa,
el cristal en los lábiosde la hermosa.
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